EL HAMLET DE EUGENIO BARBA
Entrevista de Estela Leñero


Eugenio Barba es una figura fundamental para las nuevas tendencias escénicas del siglo XX y sus enseñanzas y propuestas teatrales se han multiplicado, no sólo en el nuevo Continente, sino en países como México, Brasil y España,  retomando las formas originarias del teatro y la danza de India, Bali, Japón, China, y muchas otras culturas ancestrales. Su visión multicultural y su necesidad de rescatar la ritualidad del teatro, lo ha hecho viajar por todo el mundo para crear espectáculos donde participen actores y bailarines de diferentes culturas e impartir cursos y talleres con su grupo El Odin Teatre y profesionistas de otros países. 
En la ciudad de Zacatecas se le acaba de hacer un homenaje dentro del Festival Internacional de Teatro de calle y en el cual impartió un seminario sobre la dramaturgia del teatro de calle que concluyó con el espectáculo Ritual de Navidad  en el que indaga sobre su próximo espectáculo: El matrimonio de Medea que se estrenará el año próximo. 
El interés profundo de Eugenio Barba por los orígenes y la comunicación primaria y mágica del ser humano, proyectada en el teatro, lo llevó a crear su producción más reciente Ur Hamlet (Antes de Hamlet) para trabajar no con el Hamlet escrito por Shakespeare sino con los  que inspiraron a éste. Se estrenó en el castillo de Hamlet en la ciudad de Elsinore y se volverá a presentar el año próximo en Italia y en el 2009 en Polonia. 
En una entrevista con motivo de su más reciente estreno, Eugenio Barba se explaya y emociona al hablar de la historia del primer Amleth escrita en latín por el cronista danés Saxo Grammaticus en el año de 1200  y traducida al francés en 1500 por Belleforest.  Este último fue fundamental para los escritores de ese tiempo, entre ellos Shakespeare, por las antologías de historias dramáticas de toda Europa que él recopilaba y a las que tanto recurrían para escribir sus obras. 
-Harold Blum, uno de los especialistas en Shakespeare opina que lo más probable es que el primer Ur Hamlet fuera de la autoría de Shakespeare y no de Kyd como algunos opinan.
- Es irrebatible que el manuscrito del primer Hamlet  se perdió, y de ahí se pueden hacer diferentes conjeturas, aunque hay suficientes testimonios escritos para suponer que el autor fue el isabelino Tomás Kyd y que 20 años después Shakespeare escribe el suyo.

-¿Cuál es la diferencia entre el Hamlet de la leyenda y el de Shakespeare?

- En la historia de Saxo Hamlet no es el príncipe de Dinamarca sino el hijo del  gobernador de Itlandia, una región de Dinamarca. En Saxo, desde el principio Ahmet está en peligro pues su tío lo quiere matar debido  a una venganza familiar. Como en esos tiempos regía la ley del honor familiar en la que se establecía que si matan a alguien de tu familia lo tienes que vengar, Hamlet se finge loco para salvar su vida ya que no se podía matar a un loco por no tener el mismo valor del que lo va a matar. Entonces Ahmet se libra de la muerte y espera el momento para matarlos. 

-¿Él no muere?

- No. Primero mata al tío, mata a todos los guerreros que acompañaban a su tío, se vuelve gobernador de Itlandia y marcha contra el rey de Dinamarca para combatirlo. El rey de Dinamarca es el que lo mata.
- ¿Cuál fue tu interés por trabajar Hamlet?

- Primero surgió por una invitación de la ciudad de Elsinore para participar en el Festival que hacen año con año hacen en el castillo de Hamlet invitando a dos compañías teatrales. Querían un espectáculo multicultural, como ahora lo nombran, pues conocían mi trabajo con Teatro Mundi, un grupo donde participan maestros, actores y músicos de muchas partes del mundo y que rebasa a las 100 personas.

-¿Cómo logras conjuntar gente de tantos lugares diferentes?

- El trabajo lo he realizado a lo largo de 4 años. Trabajé durante ese tiempo con El Odin en Hostebro Dinamarca y exploré temas particulares sobre Hamlet en varios Encuentros Internacionales (ISTA) donde doy imparto talleres y conferencias y de las que incorporé 45 actores para el espectáculo. También fui dos veces a Bali para conocer y trabajar con los bailes y la música gambo, originaria de allá e integré a 30 músicos y bailarines. Así en Ur Hamlet trabajan más de 100 personas, músicos, bailarines y actores balineses, afrobrasileños, japoneses, indios y los 10 interantes del Odin
-¿Cuáles fueron tus obsesiones en Ur Hamlet?

-Mi primera obsesión fue el deseo de crear algo viviente que sacuda al espectador, y la siguiente fue una visión de tipo político: hacer algo que sacuda a los espectadores de sus prejuicios e inseguridades. Quería tomar el origen del mito de Hamlet que es típicamente moderno pues nos habla del ser humano lleno de preguntas existenciales, pero también presentar al protagonista como un asesino y un ser profundamente ambicioso a nivel político.

A lo largo del proceso de trabajo, además de tener la historia de Hamlet, exploré crear otra realidad para cuestionar el racismo que existe en Dinamarca y la cantidad de leyes xenófobas que han surgido en los últimos 15 años. Así, planteé que mientras el espectador está seguro en el Castillo de Hamlet gozando de una obra clásica, empiezan a entrar personas vestidas normalmente que traen maletas, que son “los extranjeros” y que se ponen a “vivir en medio del escenario”. De este modo el espectador se encuentra frente a dos espectáculos donde su dificultad radica, como sucede con la llegada de los extranjeros en conseguir orientarse.

-¿Qué dificultades se te presentaron?

- Me enfrenté al problema de representar al fantasma del padre de Hamlet, pues yo no creo en fantasmas y en la forma en la que habría que presentar a la corte. Pensé que como la esencia del fantasma es el miedo que puede provocar, se me ocurrió que una manera de lograrlo era poniendo un fonámbulo en una cuerda floja, literalmente sobre las cabezas del espectador y hacerle sentir miedo por el riesgo de que en cualquier momento podía caer encima de ellos. Desistí de la idea por las restricciones que implican hacer un espectáculo en un monumento histórico y las obligaciones del reglamento para proteger al artista que camina sobre una cuerda floja, así que retomé a Saxo, donde no aparece ningún fantasma y me decidí por un espectáculo sin nada de tecnología, sin altoparlantes, sin luces y con música en vivo. Quise hacer la obra con antorchas, como en los viejos tiempos, porque el fuego en vivo es muy importante y también hacer una celebración  a la teatralidad. Un festejo y un obsequio a esas viejas tradiciones que han sobrevivido y que están amenazadas a desaparecer porque en su propia sociedad ya no hay espectadores interesados en esa forma de espectáculo. 

Con esta intención recree la corte a partir de la imagen del Gambo balinés que, junto con el teatro Noh japonés (1300), son de las formas más antiguas del espectáculo. El gambo lo bailaban los rashas de Java antes de convertirse en musulmanes (1459) y se conservó en la isla hinduista cuando los rashas se trasladaron allá. Es un espectáculo extremadamente lento, conformado por bailarines, actores y una orquesta llamada Cambelach que cuando la escuchas te hace dormir o te lleva a otro lado. Parece un espectáculo debajo del agua; como en cámara lenta. Así que busqué alguna obra de gambo que tratara de un héroe que intenta vengar a su padre.

-¿Y existe?

-Existe una leyenda de venganza que no es igual pero que recuerda en algo. La usé y la presenté como una representación para los reyes de Bali, que es así como se hacía en la antigüedad. 

Eugenio Barba propone en Ur Hamlet una visión pluricultural, compleja y llena de mundos y submundos simultáneos que nos dan idea del abigarramiento actual de culturas, ideologías y tradiciones y nos permite reflexionar también alrededor de preguntas existenciales del ser humano. 

Los espectáculos que Eugenio Barga crea, donde participan más de 100 actores, bailarines y músicos, no sólo los realiza al interior de los teatros, como fue en esta ocasión con Ur Hamlet, sino que recurre a espacios al aire libre y al público móvil, para realizar sus propuestas. 
Así sucede en el espectáculo que se encuentra preparando actualmente: El matrimonio de Medea y que trabajó a lo largo del taller que impartido en el Festival de Zacatecas. 
Si bien el personaje de Hamlet es interpretado por un actor afrobrasileño, en la obra que está proceso, Medea es una balinesa, “la extranjera”, que se casa con Jasón un europeo, y que recorren las calles con un séquito de 35 músicos y bailarines cada uno. Barba cuenta que el espectáculo consiste en un cortejo nupcial que atraviesa la ciudad, de la madrugada al atardecer, deteniéndose en diferentes puntos donde los invitados de Asia y Europa se entretienen con danzas, cantos y ceremonias. Los del barrio les darán la bienvenida y también habrá bandas xenófobas que atacará al cortejo que deberá ser protegido  por la policía. 

El matrimonio de Medea, señala Eugenio Barba, se desarrolla en tiempo real, el presente, y en un tiempo mítico donde acontecen simultáneamente las hazañas que hicieron famosa a Medea: el descuartizamiento de su hermano, la quema de su rival Creusa, el asesinato de sus hijos, entre otros acontecimientos.
El matrimonio de Medea  se estrenará en mayo del 2008 en  Odessa, Ukraina, y se presentará también en Torino, Italia y en la Semana de
Fiesta que el Odin organiza cada tres años en su pequeña ciudad de Holstebro
en Dinamarca. 
